
		
			[image: Portada de Conspiranoias hecha por Mauricio Rosel Vales y Ricardo A. Saracco Alvarez]
		

	
		

		
			Conspiranoias

			La mente del conspirador

			Mauricio Rosel Vales

			Ricardo A. Saracco Álvarez

			Coordinadores

			[image: ]

			

			Conspiranoias

			Portada: © Editorial Terracota

			Primera edición en Terracota: abril 2024

			© 2024, Mauricio Rosel Vales, Ricardo A. Saracco Álvarez

			© 2024, Editorial Terracota bajo el sello Pax

			ISBN: 978-607-69865-6-1

			Reservados todos los derechos. Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento.

			[image: ]

			[image: ]

			DR © 2024, Editorial Terracota, SA de CV

			Av. Coyoacán 1622

			Col. Del Valle, Benito Juárez

			03100 Ciudad de México

			Tel. +52 55 5335 0090

			www.terradelibros.com

			

			Dedicado al doctor Eduardo A. Madrigal de León  y al Instituto Nacional de Psiquiatría Ramón de la Fuente Muñiz

			

			Índice

			Prólogo: Los médicos como escritores	

			Mario Campuzano

			Introducción	

			Parte 1. La tradición de confabular

			Capítulo 1. La historia es un incesante volver a empezar. Teorías de la conspiración y órdenes secretas

			Ricardo A. Saracco Álvarez	

			Capítulo 2. Las sectas: ensueños y paraísos	

			Rosy Senado Zaga

			Parte 2. En la mente del conspirador

			Capítulo 3. Notas sobre la historia de la conspiración en nuestra América

			Armando I. Escandón Muñoz

			Capítulo 4. Cuando la ficción antecede a la realidad

			Verónica García Flores yArmando I. Escandón Muñoz

			Capítulo 5. Se torció en el camino. Los sesgos del pensamiento

			Yvonne G. Flores Medina

			

			Capítulo 6. La cualidad de lo incierto. Sensibilidad a las conspiraciones y sectas

			Mauricio Rosel Vales

			Parte 3. Intriga social

			Capítulo 7. El pensamiento es contagioso. Psiquiatría social de las conspiraciones y sectas

			José Juan Sánchez Báez

			Capítulo 8. Ahora qué te picó. Conspiraciones cotidianas

			Carlos Moreno Aguilar

			Capítulo 9. Si está en las redes, [image: ] es cierto!. Difusión de las conspiraciones	

			César A. Celada Borja

			Capítulo 10. Los infiltrados

			Ruth Alcalá Lozano

			Capítulo 11. Las conspiraciones del coronavirus

			Alejandra Muñoz Valdivia

			Capítulo 12. Van las leyes donde quieren los reyes. Derecho y conspiraciones

			Marlen A. Gómez Mendiolay J. Nicolás I. Martínez López

			Conclusiones

			Acerca de los autores

			

			Prólogo: Los médicos como escritores

			Llama la atención la cantidad de médicos en todo el mundo que, además del ejercicio de su profesión, han incursionado en la literatura en sus escasos tiempos libres. Algunos de ellos han preferido la ficción, como novelas o cuentos; otros, la poesía y, algunos más, el ensayo sobre distintos temas. Tenemos como ejemplo a Gregorio Marañón, endocrinólogo, que fue en España un notable médico ensayista, cercano al psicoanálisis y a la visión histórica de los problemas, liberal y católico, encarcelado durante la dictadura de Primo de Rivera y partidario de la Segunda República. En México, podemos mencionar a Ruy Pérez Tamayo, patólogo y ensayista de corte humanista. Otros han preferido debatir los problemas sociales y de salud pública como el urólogo Federico Ortiz Quezada y, en especial, hemos de nombrar a los sanitaristas como Julio Frenk, que fuera secretario de Salud, y Asa Cristina Laurell, exsecretaria de Salud de la Ciudad de México y una de las más conocidas representantes de la medicina social. 

			Esta correlación de actividades ha llevado a que un médico español, Fernando A. Navarro, haya dedicado sus esfuerzos a tratar de explicar sus posibles orígenes en un libro publicado en 1999 y titulado Viaje al corazón de uno mismo. ¿Por qué demonios escriben los médicos? De uno de los artículos del autor tomamos sus principales conclusiones: 

			La necesidad de interesarse por todo lo humano para poder ejercer de forma óptima su profesión; la afluencia de jóvenes con vocación literaria a las aulas de medicina por presiones familiares o motivos económicos, sí, pero también atraídos por el afán de penetrar las verdades más profundas de la vida o por la romántica imagen del médico entregado al prójimo; el contacto íntimo y constante con el ser humano en su más absoluta desnudez y con las experiencias vitales más intensas; el imperativo vital de evasión reparadora, catártica o trascendental ante una vida cuajada de dolor y desesperación: todas ellas son razones de peso capaces de explicar, por separado y más aún conjuntamente, la abundancia de médicos que han cultivado la creación literaria desde la Antigüedad clásica hasta la actualidad.

			

			Considero que uno de los argumentos que se le escapan a este autor se relaciona con la forma de educación de los médicos, que incluye la revisión y crítica permanente de artículos científicos y conlleva la escritura de artículos y libros de su área profesional, así como la elaboración continua de las historias clínicas de los pacientes a su cargo que son, en realidad, historias de vida, aunque orientadas a los factores que permiten comprender sus males para establecer el diagnóstico médico y el tratamiento correspondiente. 

			En el caso de las historias clínicas psiquiátricas y psicoanalíticas, el abordaje de la intimidad de los pacientes para comprender sus conflictos es todavía mayor. Algunas de estas vidas son muy interesantes y se vuelve una tentación convertirlas en material literario, como lo han hecho en la contemporaneidad el psiquiatra Irving D. Yalom y el neurólogo Oliver Sacks. También se han utilizado los casos clínicos de pacientes hospitalizados para mostrar los aspectos socioeconómicos que inciden en la enfermedad. Quienes iniciaron este enfoque en México fueron el neumólogo Alejandro Celis del Hospital General de México y el químico farmacobiólogo José Ángel Regla Nava, quienes acuñaron para este tipo de afecciones la denominación de Patologías de la pobreza (1970). Este tema lo retomó Ruy Pérez Tamayo en un libro que publicó en 2016 con ese mismo título. En 2013, Eric Manheimer, quien fuera director durante varios años de un hospital en Nueva York, publicó otro libro semejante, Twelve Patients: Life and Death at Bellevue Hospital, que se convirtió en una popular serie de Netflix con el título de New Amsterdam.

			El género de este libro es el ensayo, modalidad que busca acercar a los lectores a las actividades cotidianas de los médicos y las dificultades que enfrentan en la comprensión de algunos aspectos de la enfermedad. La mayoría de los autores del presente volumen hacen el esfuerzo por utilizar una escritura sencilla y poco técnica, asequible al público no especializado y difícil de lograr para los profesionales, de manera que en algunos casos han sido apoyados por especialistas en comunicación.

			

			En este afortunado caso, los autores han sido capaces de realizar ese tránsito de la escritura médica a la de interés general, lo cual merece un gran reconocimiento, acompañado de la correspondiente gratitud por un libro de doce capítulos que abarca distintas aristas del tema de las conspiraciones y el pensamiento conspirativo, el cual a veces alcanza el extremo paranoide, muy frecuente en la política y que apareció de manera notable en la reciente pandemia de covid-19. Este acontecimiento fuera de lo ordinario fue uno de los gérmenes motivacionales de los autores, amén de su interés en la escritura, de forma tal que lograron un libro ameno y con gran caudal de información útil y poco conocida, la cual puede despertar el interés de muchos, ya que aborda desde el conocimiento científico temas tan importantes como poco tratados, en conjunto con las formas de difusión de las conspiraciones y su particular pensamiento.

			Durante la pandemia de covid-19 los médicos no solo tuvimos que enfrentar la dimensión biológica, clínica, preventiva y terapéutica de las peculiaridades de ese virus, sino también sus orígenes y repercusiones psicológicas, culturales y sociales, y estas últimas fueron las que causaron grandes dificultades para las acciones terapéuticas y preventivas. Justamente ese es el gran tema que articula la presente publicación.

			Varias personas, incluyendo investigadores del área biomédica, durante la pandemia me plantearon su dificultad para entender las posiciones de los grupos antivacunas, cuando estas eran la estrategia fundamental para que la epidemia pasara a la fase más manejable de endemia estacional, igual que otras infecciones respiratorias como gripe e influenza. Creo que esperaban que un psiquiatra y psicoanalista como yo les diese una explicación psicológica, por eso se sorprendían cuando les decía que la motivación de esas posiciones era de orden ideológico y no de una sola ideología sino de varias con tintes diversos, desde los religiosos, místicos y sectarios hasta los políticos, como algunos republicanos en Estados Unidos; todas esas ideologías, aunque diversas, coincidían en el rechazo a un enfoque científico de la enfermedad y de cómo enfrentarla. Ahora ya no eran las brujas, como en el Medievo, quienes causaban el mal, sino los reptilianos o las conspiraciones de los gobiernos u otros grupos para instalar chips en la población mediante las vacunas para lograr su control.

			

			En otros casos fue la instalación en grandes sectores de la población juvenil, sobre todo en Europa y Estados Unidos, de la ideología neoliberal con sus valores de individualismo, narcisismo, hedonismo y consumismo lo que logró convocar a grandes manifestaciones para rechazar la vacunación, porque esta atentaba contra sus derechos individuales sin considerar, en absoluto, la prioridad del interés colectivo. 

			Todos estos temas, que parecen alejados de la esfera de la salud, y otros más que abordan mis colegas, se volvieron trascendentes en la grave pandemia de covid-19, que solo ahora ha dado tregua para que la existencia humana continúe, con todo y la acción en contra de las teorías conspiratorias examinadas en esta publicación.
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			Introducción

			Todos en círculo y juntando las cabezas discuten estrategias, posibles ataques y fallas conocidas del bando enemigo. Consideran el clima, el terreno, las armas que usarán y confirman lo más importante: que cada miembro se sepa parte del grupo y luche hasta el final para salir victoriosos.

			Así juegan los niños de cualquier parte del mundo. Convierten una calle empedrada en un fuerte invencible y restriegan a los vencidos su triunfo. Con la misma mentalidad de batalla, conspiran los chicos para evitar un examen sin verse afectados y, en el terreno laboral, es común que un departamento se enfrente a otro por ver quién goza del máximo poder y, con ello, ganar el estatus más alto.

			Conspirar es una actividad que las personas hemos realizado durante siglos como parte esencial de vivir en comunidad. No importa si se trata del reinado de Alejandro Magno, los inicios del siglo xx o la junta de ayer a las siete de la mañana; la búsqueda de riqueza, poder y prestigio es una constante histórica, como nos lo muestra Ricardo A. Saracco en el primer capítulo de este libro. 

			A continuación, nos adentramos en las agrupaciones que han trabajado con discreción y celosamente para lograr trascender a su generación: las sectas. Rosy Senado ofrece un recuento de las más importantes y Armando I. Escandón repasa aquellas instaladas en América Latina y que explican, a grandes rasgos, la conformación de nuestro día a día. Este mismo autor, junto con Verónica García, terminan por rastrear ejemplos literarios de gran relevancia, desde los textos sagrados como la Biblia hasta aquellos clásicos de la cultura general como El padrino, para explorar la fascinación que provocan los relatos de secretos y sospechas en la mente humana.

			

			Pero no todo queda en la historia. También existe un mapa personal y complejo que los psicólogos y psiquiatras se han dedicado a explicar: ¿qué pasa en la mente de quien conspira? Yvonne G. Flores detalla los sesgos del pensamiento, mientras que Mauricio Rosel explica aquello que predispone a una persona a formar parte de alguna secta, sin importar el papel que desempeñe en ella, y José Juan Sánchez nos la trae a la vida diaria, explicada por la psiquiatría social, donde no puede faltar ese vecino que cree que todos trabajan en su contra.

			En consecuencia, no queda más que reconocer que como humanidad tenemos una tradición tan arraigada en la conspiración que esta ya forma parte de nuestra cotidianidad, como nos deja ver Carlos Moreno, así que seguimos por ese camino del sospechosismo cotidiano. César A. Celada desglosa cómo propagamos y consumimos teorías, ahora a nivel mundial con ayuda de las redes sociales, sin reparar mucho en su origen y Ruth Alcalá nos habla de aquellos personajes que miran en macro las oportunidades de usar a los grupos ya conformados para darles una utilidad personal: los infiltrados y los estafadores; para terminar con Alejandra Muñoz, quien nos trae a la memoria el evento mundial más reciente que suscitó todo tipo de teorías conspiratorias: la pandemia de covid-19, cuando tan rápido como el virus mismo se esparcieron especulaciones y aseveraciones a su alrededor.

			Más allá de las creencias colectivas y de funciones neuronales particulares, tal ha sido la influencia y el crecimiento de las sectas, tanto en el aspecto religioso como espiritual y sexual, entre otros, que varias naciones han actuado para cobijar a los ciudadanos más susceptibles de ser víctimas. Marlen A. Gómez y J. Nicolás I. Martínez abordan, sin caer en cuestiones detalladas por país, el significado de las sectas destructivas desde la perspectiva del derecho; por ejemplo, los países que cuentan con legislaciones para combatirlas y que no se resguarden en la libertad de creencias, y los delitos constantes que llevan a cabo estas organizaciones.

			Conspiranoias es un libro que estudia, desde la psicología, la psiquiatría, el derecho y la literatura el fenómeno de confabular para aclarar todos los factores que intervienen en él y en voz de los especialistas se perfilan las distintas posturas y posibilidades que aún están pendientes de estudio y siguen manteniendo viva la intriga. Con este conocimiento en nuestras manos, ¿podríamos conspirar para dejar de conspirar? Quizá bajo una nueva luz, al menos, entenderemos por qué lo hacemos y con ello cómo salir de las redes de la paranoia.

			Adelante, lector, crea tu propia teoría y compruébala tú mismo.

			

			Parte 1

			La tradición de confabular

			

			Capítulo 1

			La historia es un incesante volver a empezar

			Teorías de la conspiración y órdenes secretas

			Ricardo A. Saracco Álvarez

			Nunca pertenecería a un club que estuviera 

			dispuesto a aceptarme como miembro.

			Groucho Marx

			Conspiranoia

			A lo largo de la historia del ser humano, la presencia de conspiraciones —reales o fabricadas— ha rondado el ejercicio del poder. Conspiración es una palabra elocuente; nos invita a soñar con un cónclave en un recinto lleno de rituales secretos donde solo unos cuantos tienen las claves del poder. El verbo conspirar, que llama a su favor, convoca a varias personas a unirse en contra de algo o alguien, particularmente de quien manda. Así, la acción de conspirar, el complot, la conjura, recae en la organización y en la actividad de los conspiradores que confabulan. De ahí surge la conspiranoia, que se refiere a la creencia en teorías conspirativas para explicar un suceso histórico, como si la investigación histórica no fuese suficiente para aclarar los hechos del devenir humano. 

			Conspiranoia implica algunas diferencias respecto a la teoría de la conspiración popular —en la cual muchos podemos creer por lo divertido, esotérico o morboso de su contenido—; el conspiranoide modifica su conducta e incluso su estilo de vida debido a la creencia en teorías de conspiración (TdC); el conspiranoide se ve a sí mismo como un agente en el desenmascaramiento de los conspiradores y como defensor de nosotros, las víctimas ignorantes. Ellos, los elegidos, dedican horas a “analizar” videos de ovnis para comprobar su veracidad, a buscar significados ocultos en el discurso de los políticos, a investigar y defender teorías antivacunas con base en contenido de las redes sociales, realizados por expertos autoproclamados.

			

			Édouard Schuré, refiriéndose al aspecto críptico de las religiones —pero que bien puede aplicarse a las conspiraciones, sectas y sociedades secretas— expresó claramente la diferencia entre un neófito y alguien que sí conoce los entramados de los círculos cerrados y los vive desde dentro, que él llamó doctrina esotérica o doctrina de los misterios y que “es muy difícil de desentrañar, porque esta se prosigue en el fondo de los templos, en las cofradías secretas”. Estos que especulan desde fuera, en situaciones extremas que revisaremos a lo largo de este libro, pueden llegar a radicalizarse y trastocar la realidad de formas alarmantes. 

			Teorías de las conspiraciones 

			El término conspiración viene de la etimología de conspirar, proveniente del latín conspirare, que significa ‘respirar juntos’ y es que planear una conspiración requiere compartir el mismo aire, apostar por las mismas aspiraciones, animar la vida por un destino común, a veces movidos por un sueño de utopía, otras veces por un deseo de poder; conspirar, según el Diccionario de la lengua española, se define como la unión de varias personas contra alguien jerárquicamente superior. Existen conspiraciones reales, que pueden ser grandes o pequeñas. Suelen centrarse, más bien, en sucesos únicos y aislados, en una persona o grupo de personas, como un asesinato o un golpe de Estado. Salen a la luz gracias a las personas y a los medios de comunicación que las denuncian, por medio de datos y pruebas verificables, como el ejemplo citado por la Comisión Europea, descrita por el Tribunal de Distrito de Washington D.C. (Estados Unidos). En 2006 el Tribunal dictaminó que las grandes tabacaleras eran culpables de conspiración, ya que, durante décadas, habían ocultado pruebas de los riesgos para la salud asociados al tabaco para aumentar sus ventas. 

			

			A diferencia de las conspiraciones, las teorías de conspiración (TdC) están fundamentadas en la creencia de que fuerzas poderosas, malintencionadas y perversas tienen el poder de manipular o controlar en secreto los hilos de determinados sucesos o situaciones. Suelen empezar como una simple sospecha y sus creadores se cuestionan quién o quiénes salen beneficiados del suceso o la situación, de esa manera identifican a los conspiradores y estas acciones derivan en la búsqueda, fabricación o divulgación de las “pruebas” que justifiquen la teoría. Pueden surgir como la explicación lógica de acontecimientos o situaciones difíciles de entender y generan una falsa sensación de control e influencia. La mayoría de las TdC tiene seis condiciones en común: 1) una supuesta trama secreta, 2) un grupo de conspiradores, 3) pruebas (a veces irrefutables para el conspirador) que parecen apoyar la teoría de la conspiración, 4) sugieren falsamente que nada es accidental y que las coincidencias no existen; nada es lo que parece y todo está relacionado, 5) dividen el mundo entre buenos y malos y 6) utilizan a determinadas personas y grupos como chivos expiatorios. 

			El riesgo de estas teorías es que suelen apuntar o discriminar a todo un grupo, el cual es percibido como el enemigo detrás de la amenaza, real o imaginada. Llegan a ser tan poderosas que polarizan a partes de la sociedad y alimentan el extremismo, que puede derivar en violencia focalizada o desorganizada. Si bien la mayoría de las personas que propagan teorías conspiratorias cree realmente en ellas, otras personas las utilizan para lograr estos efectos.

			Sectas vs. sociedades secretas 

			En contraste con las dos definiciones previas, según la Real Academia Española una secta se define como una “doctrina religiosa o ideológica que se aparta de lo que se considera ortodoxo” o “comunidad cerrada, que promueve o aparenta promover fines de carácter espiritual, en la que los maestros ejercen un poder absoluto sobre los adeptos”. Los fines últimos de las sectas son de control religioso, aunque también generen ausencia de incertidumbre como las TdC.

			La segunda definición apunta a algo fundamental: son las personas las que conforman sectas, y las características de estas personas han variado conforme el momento histórico, el contexto o las necesidades sociales, lo cual también sucede con las TdC, solo que estas últimas intentan explicar situaciones sociales o políticas, no religiosas. No obstante, los factores cognitivos que operan en ambas son similares, como se explica en capítulos posteriores. 

			

			En la primera definición de secta, la palabra clave es doctrina, la cual puede entenderse como un paradigma, creencias, ideas u opiniones que alguien enseña o instruye en estas, con o sin un sustento (lo cual le acomoda perfecto a una TdC).

			Las sociedades (u órdenes) secretas las constituyen grupos de individuos o instituciones que operan con secrecía y discreción, con la finalidad de conseguir objetivos políticos, económicos, de información, de aprendizaje u otros, cualidades que las separan de las sectas —que, por lo general, tienen un carácter religioso, mesiánico o místico—. Los miembros pueden tener ritos de iniciación y se valen de señales o claves, cifras, jeroglíficos u otros signos misteriosos para reconocerse entre sí. En estas, los miembros se imponen, con juramento o sin él, la obligación de ocultar a la autoridad el objeto de sus reuniones o su organización interior y su calidad de tales.	

			Todo esto, revuelto y sin orden conceptual o algún tipo de rigor, se ha vuelto parte del imaginario colectivo (porque en la imaginación, en la mente, los límites son difusos). El imaginario colectivo es todo ese conjunto de símbolos, creencias y mitos compartidos por los grupos humanos, sumamente moldeables por eventos del entorno social y por las ideas abstractas aceptadas por una colectividad. 

			Este cúmulo de símbolos, ideas, creencias y un sinfín de conjeturas provenientes de las teorías de la conspiración, las sectas, las sociedades secretas y las conspiraciones nutre y se nutre de este imaginario colectivo y se traduce en conductas y en manifiestaciones culturales de los diferentes grupos humanos desde tiempos remotos, tal como da cuenta la historia.

			La historia de los que conspiran y de los que creen que conspiran 

			

			Esta forma particular de conducta humana propia de los grupos se ha documentado desde tiempos remotos, ya sea a través de investigaciones históricas (de manera confiable, por decirlo de alguna manera) o como parte de mitos, leyendas o principios religiosos; los seres humanos hemos replicado miles de veces este comportamiento, incluso en la actualidad. En particular el carácter gregario de la conspiración aparece en diversos escenarios de la vida, como cuando conspiramos entre amigos para organizar una fiesta sorpresa o lograr algún otro fin. 

			No somos los únicos. También los chimpancés han demostrado ser capaces de organizarse socialmente para urdir entre ellos un plan con el objetivo de conseguir poder y dominio. Un ejemplo es la lucha de poder que surgió después de la matanza de un macho llamado Godi por “tres machos de alto rango”, observada en la década de 1970 en Senegal y bautizada como la Guerra de los cuatro años, donde dos fracciones, Kasakela y Kahama, se pelearon con manifestaciones de violencia extrema —más propia de humanos que de chimpancés— y la comunidad más grande aniquiló a la pequeña, quedándose con sus recursos.

			Desde la violencia descarnada hasta los trucos y engaños más sencillos, los que conspiran se valen de la cooperación y la manipulación de otros. Los fines pueden estar dirigidos por la ambición personal, como mantener o conseguir un rango, un estatus o una mayor probabilidad de procrear descendencia, o por causas sociales, como las conspiraciones dirigidas a destruir a un tirano, un grupo de poder o al poder mismo. Entendidas como estrategias de la vida en sociedad, es un hecho que estamos rodeados de conspiraciones: en la política, la literatura, la televisión, el cine… por eso persisten como un método de interpretar la realidad y la historia.

			De manera empírica, podríamos afirmar que el aumento de órdenes secretas a raíz de la caída de algunas monarquías en los siglos xviii y xix, decae al finalizar la Segunda Guerra Mundial, para dar paso a un aumento de las teorías de conspiración o conspirativas (TdC), que se sustentan más en la especulación e incluso en la fantasía que en una organización jerárquica con ritos específicos. Estas TdC fusionan la causalidad histórica con órdenes o sociedades secretas y con grandes poderes detrás de eventos “inexplicables” (la mano negra, el poder detrás del poder, el orden mundial o el pacto global). Se sirven de las apariencias para engañar, nada ocurre al azar (no existe la casualidad) y es el conspirador quien tiene todas las cartas. Son estas grandes TdC las que dominan el imaginario colectivo desde el final de la Segunda Guerra Mundial y en lo que va del siglo xxi.

			

			Breviario histórico de algunas teorías de conspiración 

			A pesar de que el resurgimiento de las TdC a principios del siglo xx las hace parecer como un producto moderno, estas creencias se han observado desde hace mucho tiempo por lo que no son exclusivas de nuestra era. 

			Basta conjuntar un villano que hace el mal sin ser visto —un enemigo malvado, a quien le mueve el mal y solo busca el mal—, víctimas o un grupo vulnerable y un héroe que desenmascara todo. Por ejemplo, en la Edad Media, el máximo villano era el diablo, y en torno a él se tejían infinidad de creencias que justificaban aquellos martirios a los que fueron sometidas tantísimas personas por los tribunales eclesiásticos y la Inquisición (desde 1184 con la decretal Ad abolendam hasta 1834 con el decreto de abolición), como a las personas acusadas de brujería (reconocida en 1484 por el papa Inocencio VIII con la bula Summis desiderantes affectibus) o por delitos contra la fe castigados con la excomunión o el martirio.

			Así también, desde la época medieval se observa el germen antijudío, pues ya se decía que los judíos conspiraban para recuperar Tierra Santa y que llegaban al extremo de sacrificar a un niño cada Pascua para que el diablo intercediera por ellos. Martín Lutero, importante teólogo, filósofo y fraile católico agustino, confesaba su temor al peligro turco y judío, mientras que la Iglesia católica los veía continuamente como enemigos. Estos fuegos cruzados están detrás de la expulsión de estas minorías de los reinos europeos que alentaron grandes persecuciones.

			Esta postura antijudía quedó manifiesta en el célebre panfleto que combinó esos miedos y los materializó en los llamados Protocolos de los Sabios de Sion, presuntas actas de una reunión de grandes patriarcas judíos donde detallaban sus planes para dominar el mundo. Estos textos aparecen en la Rusia zarista, supuestamente traducidos por el famoso profesor y escritor religioso Serge Nilus, en 1901, quien recibió una copia de forma misteriosa, robada por una mujer a uno de los jefes influyentes y de la más alta graduación de la francmasonería, la sociedad secreta más extendida en el mundo, en una asamblea realizada por la policía secreta del zar. Los Protocolos presentaban la predicción de un plan bastante elaborado para conquistar el mundo y en ellos se advierte una amenaza muy vaga pero terrible para la humanidad. Supuestamente fueron dados a conocer en el Congreso Sionista en Basilea (luchadores por un Estado judío independiente, en 1897) sin clara evidencia de ello.

			

			Por su parte, Henry Ford, gran empresario estadounidense, publicó El judío internacional, donde compila sus ideas sobre “la cuestión judía”, exponiendo que la libre América (se refiere a Estados Unidos) había estado sujeta al yugo judío que entraña la esclavitud espiritual y política, y enfatizaba que el desarrollo de los países depende de un plan coherente del judaísmo. Incluso afirma, sin duda alguna, que la Primera Guerra Mundial fue obra de los judíos.

			Esta idea de cataclismo ligado a grupos culturales se refuerza continuamente en textos panfletarios de los siglos xix y xx. Estos grupos: judíos, bolcheviques, zaristas, obreros, anarquistas, socialistas, marxistas, delincuentes comunes, agentes de otras potencias y miembros de las sociedades secretas reales o ficticias, se fusionan con los mitos de las grandes conspiraciones, los relatos policiacos, políticos y su lucha contra agentes que querían subvertir el orden establecido. En ese imaginario se establece el trabajo de los conspiradores reales o inventados: el planificador, el cómplice, el encubridor, los receptores, el infiltrado, el confidente, el agente doble, el mitómano, que tendrán un hueco en las TdC posteriores. Varias de estas ideas han sido retomadas múltiples veces en las TdC con consecuencias desastrosas; los traidores de noviembre, aquellos patriotas alemanes que acceden a las condiciones del armisticio de 1918 dando fin a las hostilidades de la Primera Guerra Mundial y origen al Tratado de Versalles, en el cual quedaron definitivamente disueltos los imperios alemán y austrohúngaro. Los ultranacionalistas alemanes asocian, hasta hoy, estas decisiones con la conspiración judía. 

			Otro ejemplo es cuando se instituye como una directriz de gobierno una revelación personal de un individuo, como cuenta Hitler en su libro Mi lucha, que finca en la pseudoespeciación genética su creencia de provenir de una raza superior y no solamente se lamenta de los eslavos, sino que trata la cuestión judía con mucho énfasis, generando el perfecto chivo expiatorio, causante de las desgracias de toda una nación. Por otra parte, en Europa se extendieron los fascismos —movimientos políticos y sociales de carácter totalitario—, cada uno con su propia TdC y su respectivo chivo expiatorio: en España, los masones y comunistas; en Italia, los ingleses, judíos y potentados capitalistas; en la Rusia estalinista se perseguía a los “enemigos del pueblo”.

			

			A pesar de todo el horror de la Segunda Guerra Mundial, han seguido apareciendo textos que regresan a los Protocolos, como el de La gran conspiración judía, que exalta la presencia de un supergobierno mundial para manejar a los no-elegidos como una masa de esclavos. El autor, Traian Romanescu (1914-2007) insiste en la existencia de un plan secreto y de los defensores de un nuevo orden mundial, que sustentan la trama oculta del sionismo mezclado con la masonería, los Illuminati, los reptilianos y otras órdenes secretas, cuya única finalidad es conseguir el dominio mundial, el nuevo orden mundial o Novus ordo seclorum. Esta relación entre las TdC y las órdenes secretas aglutina los temores de las personas, principalmente en épocas de crisis. 

			Aun con con este recorrido histórico es atinado afirmar que en el siglo xx es cuando las TdC crecen de manera exponencial y se populariza la creencia de que la “historia oficial” es una mentira propagada para beneficiar intereses oscuros y poderosos. En Estados Unidos proliferan de manera sostenida estas teorías. Se estima que alrededor de la mitad de los ciudadanos de ese país cree de verdad en una TdC desacreditada: “si no crees que hay alguien conspirando en tu contra, no estás prestando atención”.

			Dependiendo de los acontecimientos sociales, las TdC se adaptan e incorporan; los relatos conspirativos cambian de agentes culturales y de figuras, como vimos en los casos anteriores. Están sujetas a las mutaciones que se observan en el devenir social, por ejemplo, los jesuitas ya no están incluidos en las TdC, no se persigue tanto a los comunistas y se escucha cada vez menos el pizzagate (véase el siguiente apartado). Otras renuevan fuerzas, como la afirmación de que la Tierra es plana o que los reptilianos han tomado parte en el nuevo orden mundial. Estas TdC aumentan y proliferan amoldándose a las modas o fenómenos del momento. En palabras de Kamy Akhavan, director ejecutivo del Centro Dornsife para el Futuro Político, de la Universidad de California del Sur: “Las conspiraciones han existido desde que ha habido seres humanos. Son una forma de explicar lo inexplicable”. A continuación se expone una breve recopilación de las TdC contemporáneas que siguen y seguirán llenando de suposiciones el imaginario colectivo popular. 

			

			Grandes teorías de la conspiración 

			A continuación se describen algunas de las grandes teorías actuales de la conspiración, su origen y su efecto, y la posibilidad de que tengan un fundamento real en su retórica. 

			Avistamientos de ovnis

			Es la creencia en que existe una conspiración de los extraterrestres para dominar la Tierra, o que algunos gobiernos o grupos poderosos ocultan su existencia o incluso colaboran con los invasores.

			Origen y efecto. Kenneth Arnold realizó el primer avistamiento moderno de un objeto volador no identificado (ovni), aunque hay referencias a objetos no identificados desde que los globos aerostáticos aparecieron en el siglo xviii. Según Arnold, mientras pilotaba su avioneta el 24 de junio de 1947, vio nueve aparatos volando en formación y a gran velocidad cerca del monte Rainer, en Washington. Describió su movimiento como el de “platos lanzados contra el agua”, de ahí que se les llame “platillos voladores”.

			El 19 de mayo de 1986, Sergio Mota da Silva habló de múltiples avistamientos en el aeropuerto “Profesor Urbano Ernesto” en el estado de São Paulo en Brasil. El controlador aéreo presenció veintiún objetos voladores no identificados, algunos de ellos de hasta 100 metros de diámetro. Esa jornada se conoce como “la noche oficial de los ovnis”.

			Posibilidad de ser real. Baja. Sin duda existen ovnis, por definición cosas a las que no podemos ponerle nombre al momento del avistamiento, sean prototipos militares, globos, insectos en cámaras de seguridad, entre otras, por eso la Administración Nacional de Aeronáitica y el Espacio (nasa, por sus siglas en inglés) anunció el nombramiento de su primer director de investigación sobre ovnis. Una conspiración que involucra a cientos o miles de individuos de diferentes naciones a lo largo de casi cien años es altamente improbable.

			

			Área 51

			En 1947, se descubrieron los restos de un extraño artefacto volador no identificado en Roswell, Nuevo México. Los teóricos de las TdC aseguran que fueron trasladados al Área 51, una base militar secreta con túneles que llegan hasta Las Vegas y donde se filmó todo el montaje del alunizaje. Los conspiranoides no sueltan esta locación como fuente de TdC; con frecuencia merodean por el área o la revisan minuciosamente en Google Maps.

			Origen y efecto. La locación en cuestión fue creada a mediados de la década de 1950, en plena Guerra Fría, como un laboratorio. Ahí la Fuerza Aérea estadounidense probó armas y equipo militar (avión U-2, A-12 OXCART, SR-71 Blackbird y el sigiloso F-117), para un posible enfrentamiento con los rusos. Los encargados de esas misiones trabajaban en el mayor secreto y con información limitada, incluso para ellos mismos. Es un área protegida.

			Posibilidad de ser real. Baja. 

			Terraplanistas o Flat Earth Society

			Se le ha llamado la “reina” de las teorías de conspiración. Su argumento central es que la Tierra es plana, un disco de 24 900 millas (40’072 666 kilómetros) de diámetro y, si llegas a una orilla, pasas del otro lado como en una moneda. Las agencias espaciales del mundo están involucradas para engañar al público y ocultar sus cuantiosas ganancias.

			Origen y efecto. La Flat Earth Society fue fundada en 1956 por Samuel Shenton, con base en la obra Astronomía zetética, de Samuel Birley Rowbotham, publicada en el siglo xix y cuya base científica son los textos bíblicos. Antes de eso, el conocimiento griego de la esfericidad se mantuvo y todos los estudiosos medievales aceptaban la redondez de la Tierra como un hecho establecido por la cosmología.

			

			Posibilidad de ser real. Baja. La colaboración de gobiernos, pero principalmente de la comunidad científica con el objetivo de manipular a las masas, sobre todo para objetivos tan ambiguos como los que plantea el terraplanismo, sería prácticamente imposible. La evidencia científica (y empírica) refuta objetivamente los postulados del terraplanismo.

			Los escépticos del Apolo y el alunizaje como engaño

			Esta teoría afirma que los estadounidenses recrearon el alunizaje en un estudio de cine, dirigido por Stanley Kubrick. Las supuestas evidencias son relatos de alunizajes falsos, fotografías retocadas que muestran errores, la ausencia de estrellas, la bandera de Estados Unidos ondeando —algo imposible en la Luna—, la desaparición de la bandera en fotos tomadas por misiones posteriores, que hay más fuentes de luz además del Sol, que en el cristal del casco de los astronautas se refleja el equipo técnico del filme y que los astronautas mantuvieron la impostura.

			Origen y efecto. El 20 de julio de 1969, la puerta del módulo lunar se abrió para dar paso a Neil Armstrong, quien se convirtió en el primer hombre en pisar la superficie lunar, seguido por Buzz Aldrin. La carrera espacial en plena Guerra Fría favoreció el desarrollo tecnológico aeroespacial, al grado de considerar la llegada a la Luna como uno de los puntos culminantes de la historia humana. Esta teoría por supuesto influyó en la película Capricorn One, la cual a su vez alimentó a la misma TdC.

			Posibilidad de ser real. Media. La organización de un falso alunizaje sería menos compleja que la que implican otras TdC y posiblemente dentro del alcance y tecnología de los gobiernos de las décadas de 1960 y 1970. 

			

			Motor de agua 

			Esta teoría argumenta que los grandes corporativos no aceptaron la propuesta de un motor hídrico revolucionario. En España se diluyó con el tiempo y en Estados Unidos se llegó a afirmar que Stanley Meyer, uno de los inventores, fue envenenado para evitar que desarrollara su revolucionario artefacto; al parecer falleció por la rotura de un aneurisma.

			Origen y efecto. En 1971, el español Arturo Estévez presentó en televisión un “motor de agua”, que en realidad funcionaba con hidrógeno y boro, lo que lo hizo inviable económicamente. El otro falso “motor de agua” fue el de Stanley Meyer, quien en la década de 1960 construyó un prototipo de coche con motor de combustión interna que quemaba hidrógeno, generado a bordo por electrólisis con un sistema nombrado “pila de combustible de agua de resonancia eléctrica”.

			Posibilidad de ser real. Media. Sabemos que los intereses comerciales y políticos pueden socavar los avances científicos. El concepto del motor de agua es más complejo de lo que el nombre implica. Una TdC más factible sería el abandono de tecnologías como el motor eléctrico, cuyas primeras implementaciones para los sistemas de transporte pueden rastrearse hasta el principio del siglo xx, para su posterior abandono en pos de tecnologías de combustión.

			El asesinato de Kennedy

			Son varias las TdC que argumentan la falsedad de la versión oficial acerca del disparo que recibió este presidente de los Estados Unidos en 1963: a) la existencia de varios tiradores, b) el responsable fue Lyn-don B. Johnson, c) la Agencia Central de Inteligencia (cia, por sus siglas en inglés) y sus asociados estuvieron involucrados, d) fue una venganza de Fidel Castro, e) la mafia lo mató y f) Kennedy no era el objetivo, sino el gobernador de Texas.

			Origen y efecto. El 22 de noviembre de 1963 John F. Kennedy, el primer presidente católico y el más joven de la Unión Americana, fue asesinado mientras recorría las calles de Dallas, Texas, en un descapotable junto a su esposa Jacqueline Kennedy. Según la Comisión Warren, el francotirador, Lee Harvey Oswald, actuó solo.

			

			Posibilidad de ser real. Media. Se han citado múltiples intereses políticos y económicos detrás de la muerte de líderes. No sería ni la primera ni la última vez que un grupo de personas orquesta un asesinato para influir en la política nacional o internacional (véase el capítulo 10: “Los infiltrados”).

			La muerte de Lady Di

			La TdC argumenta que la muerte de la princesa Diana fue el resultado de algún tipo de conspiración realizada en secreto por agentes del Estado británico. Existen alrededor de 175 teorías. Algunas de ellas son: a) estaba embarazada del hijo de Al-Fayed, su pareja sentimental en ese momento, b) los paparazzi fueron responsables, c) Henri Paul, el chofer, causó intencionalmente el accidente, d) el auto fue saboteado, e) la atención médica fue saboteada, entre muchas otras.

			Origen y efecto. El 31 de agosto de 1997, la princesa Diana murió junto a su pareja, Dodi Al-Fayed, un magnate, empresario y productor de cine egipcio, en un accidente automovilístico en París. El conductor Henri Paul iba a exceso de velocidad y se encontraba en estado de ebriedad.

			Posibilidad de ser real. Media. Las posibles explicaciones que dan las TdC sobre este tema son tantas, que su discusión superaría la extensión de este libro. Sin embargo, la Corona, como otras monarquías a lo largo del mundo y de la historia, podría tener intereses y métodos tan disparatados como los planteados por las TdC.

			Chemtrails

			Este es un programa de geoingeniería encubierta, secreto y a gran escala, que pretende el control de la población, desde el suministro de los alimentos hasta el clima. Incluye un programa secreto de fumigación que provoca enfermedades o busca directamente acabar con la humanidad.

			

			Origen y efecto. Aparece con la investigación sobre geoingeniería climática a principios de la década de 2000. La “evidencia” que levantó las primeras sospechas son las estelas lineales dejadas por el escape del motor de un avión o por cambios en la presión del aire (contrail o nube de condensación), que por lo general aparecen a altitudes de crucero de varios kilómetros sobre la superficie de la Tierra.

			Posibilidad de ser real. Baja. Esta TdC habla de tecnologías complejas aplicadas a gran escala, para lo cual se requeriría la colaboración de individuos en múltiples niveles; desde organismos reguladores internacionales hasta técnicos mal pagados en aeropuertos de quinta. Consideremos también lo caricaturesco del escenario: se cuenta con tecnologías que pueden incluso controlar la mente, pero su método de aplicación fue diseñado por el Coyote.

			El ataque del 9-11

			Las primeras TdC aparecieron en internet pocas horas después de los ataques a las oficinas del World Trade Center en Nueva York. Desde entonces se ha cuestionado la verdad y se afirma que el gobierno estadounidense organizó todo o conocía el plan de antemano y lo permitió. Se afirma que los aviones llevaban misiles o que las torres cayeron supuestamente por explosiones controladas, que la administración Bush quería justificar las invasiones de Irak y Afganistán, y limitar las libertades civiles a escala doméstica.

			Origen y efecto. El 11 de septiembre de 2001 dos aviones secuestrados con pasajeros se impactaron contra las Torres Gemelas de Nueva York y un tercero se estrelló contra la fachada poniente del edificio de oficinas del Pentágono en Washington. Hubo alrededor de 3 000 muertos. Los extensos informes de la Comisión del 9-11, de las agencias gubernamentales de Estados Unidos y los grupos de expertos han refutado la existencia de cualquier conspiración oculta. Los responsables pertenecían al grupo terrorista Al-Qaeda.

			Posibilidad de ser real. Media. Las operaciones de bandera falsa (False Flag) no son inusuales a lo largo de la historia, tampoco es imposible que los gobiernos bajen la guardia intencionalmente para permitir que un agresor realice un acto que influya en la opinión pública, a favor de los objetivos del mismo gobierno. Los argumentos que justifican la postura de la TdC van de lo objetivo a lo irracional, pero no imposible (véase el capítulo 10: “Los infiltrados”).

			

			Antivacunas

			Los antivacunas no son un movimiento único, sino sistemas de creencias generalmente acéfalos, con motivaciones variadas y diversos grados de militancia. La desconfianza  en el conocimiento científico es el factor común. A esto se suman las TdC con argumentos de un complot entre los gobiernos y la industria farmacéutica para desarrollar un sistema de control mental mediante enfermedades que manipulan a la población; algunos creen que los vacunados adquieren propiedades magnéticas y son capaces de atraer objetos metálicos tras inmunizarse o que la vacuna contiene un chip y otras suposiciones más.

			Origen y efecto. Se atribuye su origen al médico Andrew Wakefield, quien presentó en The Lancet un estudio que afirma que los niños vacunados con el esquema triple viral (sarampión, paperas y rubeola) desarrollaron comportamientos autistas y problemas gastrointestinales. La investigación se identificó como un fraude y The Lancet se deslindó de su publicación, pero en 2004 Brian Deer, del periódico The Sunday Times, sentó las bases para el movimiento social antivacunas, al crear desconfianza internacional sobre estas y sus efectos. A estos hechos concretos se suman creencias varias, desde la quimiofobia hasta las corrientes que promueven un estilo de vida antitecnológico.

			Posibilidad de ser real. Baja. Las creencias anticientíficas suelen asumir que existen megaconspiraciones que involucran a miles o cientos de miles de científicos, y con frecuencia surgen de una sola fuente que apoya esas creencias. El método científico y la forma en la que se realiza la investigación científica no carece de fallas, pero en general las publicaciones revisadas por pares involucran un proceso complejo y estricto. Hasta este momento no existe una relación clara entre las vacunas y la aparición de trastornos del espectro autista. Como ocurre con otras TdC, parecería que a los promotores de esta teoría les resulta más fácil aceptar que existe una conspiración global, que aceptar que existen personas con trastornos del neurodesarrollo tan complejos que aún no queda completamente clara su etiología.

			

			Pizzagate

			Esta TdC alega que Comet Ping Pong, una pizzería de barrio en Washington, D.C., con diez años de antigüedad, era la tapadera de una red sexual pedófila y lugar de reunión de un culto satánico. Se basa en un intercambio de correos electrónicos entre el propietario, James Alefantis, y el presidente de la campaña de Hillary Clinton, John Podesta, que salió a la luz en la última filtración de Wikileaks. Un aspecto oscuro de esta TdC fue que Edgar Maddison Welch, de 28 años, entró en la pizzería y abrió fuego, sin herir a nadie. Welch se entregó cuando comprobó que no había habitaciones secretas ni indicios de tráfico sexual.

			Origen y efecto. El 30 de octubre de 2016, en una cuenta de Twitter de un supuesto abogado de Nueva York se afirmó que el Departamento de Policía de la Ciudad de Nueva York había descubierto una red de pedofilia mientras buscaba en los correos electrónicos de Anthony Weiner, excongresista y exmarido de la principal asesora de Hillary Clinton. Los defensores de la teoría leyeron los correos y alegaron que contenían palabras clave para la pedofilia y la trata de personas, por eso Qanon, que se describe a continuación, se presenta como una “secuela de gran presupuesto” del Pizzagate, es decir, que retoma elementos de la TdC original.

			Posibilidad de ser real. Baja. Aunque las conspiraciones (y la pedofilia) no son inusuales en algunos círculos, la evidencia en la cual se basan los autores de esta TdC es escasa y débil.

			QAnon

			Este es un término que engloba un conjunto de teorías conspirativas de la ultraderecha estadounidense en internet, que sostienen que el mundo está dirigido por un grupo de cabalistas y pedófilos adoradores de Satán. Además de abusar de menores, los miembros de este grupo matan y se comen a sus víctimas para extraerles una sustancia química que prolonga la vida, llamada adrenocromo. Afirman que Donald Trump está en medio de una cruzada contra el Estado “profundo”, la red en la que participan estrellas de Hollywood, políticos demócratas y peces gordos que planean dar un golpe de Estado. Uno de sus lemas es: “Where we go one, we go all (wwg1wga)” [Donde va uno, vamos todos].

			

			Origen y efecto. En octubre de 2017, apareció un post en 4chan de una cuenta anónima que se hacía llamar “Q Clearance Patriot”. Q, como llegaría a ser conocido, afirmó ser un infiltrado de alto rango del gobierno con acceso a información clasificada sobre la guerra de Trump contra la cábala global. Q predijo que esta guerra pronto culminaría en “La Tormenta”. Para 2020, los partidarios inundaron las redes sociales con información falsa sobre covid-19, las protestas de Black Lives Matter y las elecciones presidenciales, y reclutaron legiones de nuevos creyentes para sus filas. Muchos seguidores del movimiento participaron en los disturbios del Capitolio, otros han sido acusados de crímenes violentos.

			Posibilidad de ser real. Baja. De muchas maneras asociada al Pizzagate, las teorías de QAnon incorporan ideologías asociadas a la ultraderecha, al ala conservadora característica de los “estados rojos” de Estados Unidos —más afines al partido Republicano—. La amalgama de creencias asociadas a esta TdC complica su análisis. La trama central se basa en las revelaciones de Q, las cuales son ambiguas y muchas veces sin una base objetiva.

			Conspiración de Tartaria

			Esta es la creencia de que en la Antigüedad existió el Imperio Tartariano o Gran Tartaria, un Estado muy poderoso, rico y avanzado, que influyó profundamente en el mundo, pero luego fue borrado intencionalmente de la historia. Algunos de sus posts más extremos especulan que el Taj Mahal, las pirámides de Egipto y la Gran Muralla china son obra tartárica. En algunos grupos, la fijación con los aspectos arquitectónicos ha conducido a que los individuos atribuyan toda construcción de estilo clásico (o que se deriven del estilo clásico) a la Gran Tartaria (un ejemplo sería la atribución de edificios como el capitolio de Estados Unidos o el Palacio de Bellas Artes de la Ciudad de México). 

			Origen y efecto. Hasta el siglo xix se denominaba Tartaria a la gran extensión de tierra del centro y noreste de Asia, que va desde el mar Caspio hasta los montes Urales, pero nunca ha existido como una unidad política o social. Los teóricos utilizan las fotografías de los pabellones temporales construidos en las ferias mundiales de finales del siglo xix —en particular los de la Feria Mundial de Chicago en 1893— e inicios del xx como supuesta evidencia.

			

			Posibilidad de ser real. Baja. Relacionada de cierta manera a las teorías sobre megacivilizaciones ancestrales, esta TdC se basa en gran medida en las similitudes entre estilos arquitectónicos y en la dificultad que sus creyentes tienen para explicarse dichas similitudes.

			Gran reemplazo y Eurabia

			Teoría geopolítica que augura una Europa en la que la cultura dominante no será occidental, sino islámica, y en la que la inmigración habrá multiplicado el número de musulmanes. Este gran reemplazo consiste en un plan para sustituir a la población europea blanca y cristiana mediante la inmigración africana y musulmana, para volverlos minorías.

			Origen y efecto. Aparece en 2011 en voz del activista y novelista francés Renaud Camus, cobijado por la ultraderecha francesa. Otras TdC son el “genocidio blanco”, propuesto por David Lane, un escritor estadounidense de ideas supremacistas, que sostuvo que la inmigración, el aborto y la violencia están eliminando a la población anglosajona. Eurabia no es un término casual, sino la conjunción de Europa y Arabia, el cual ha sido usado y popularizado por Oriana Fallaci, una periodista italiana y Gisèle Littman, una escritora judía nacida en Egipto y nacionalizada británica.

			Posibilidad de ser real. Baja. Es cierto que la migración es un fenómeno continuo y en incremento, sin embargo, es poco viable que exista una inteligencia maligna que con seguridad y lentitud coordine este proceso.

			Reptilianos

			Esta teoría asegura que las élites mundiales están controladas por unos extraterrestres con forma de lagarto, seres interdimensionales que vibran a una frecuencia más alta que nosotros y que les permite presentarse como humanos aparentemente normales. La teoría afirma que las estrellas de Sirio son el probable origen de los reptilianos, quienes llegaron al planeta Tierra haciéndose pasar por dioses que venían a enseñar los secretos de la vida y permanecen ocultos bajo tierra durante largos períodos.

			

			Origen y efecto. David Icke, un exfutbolista inglés, descubrió la Verdad después de una serie de experiencias místicas y, desde entonces, es un convencido negacionista del Holocausto y creador de teorías conspirativas sobre reptilianos humanoides que dominan el mundo por medio de la manipulación y el control mental. Los personajes centrales de esta TdC tienen semejanzas notables con la obra de Howard Phillips Lovecraft, cómo los Deep Ones o los profundos, criaturas con formas pisciformes o de reptiles que aparecieron por primera vez en la novela corta La sombra sobre Innsmouth. 

			Posibilidad de ser real. Baja. Se basa en multitud de conceptos que hasta ahora no son corroborables. Con relación a las teorías sobre alienígenas ancestrales, esta TdC plantea explicar —con un tinte racista— que el avance tecnológico de los humanos antiguos (no blancos) es resultado de la acción de entidades no humanas.

			Novus ordo seclorum o Nuevo orden mundial

			La teoría del llamado Nuevo orden mundial afirma la existencia de un plan diseñado con el fin de instaurar un gobierno único a nivel mundial. Presenta una visión apocalíptica del mundo, donde chocan las fuerzas del mal contra las fuerzas del bien.

			Origen y efecto. En la década de 1970, Gary Allen sostuvo que el término nuevo orden mundial era utilizado por una élite internacional secreta dedicada a la destrucción de todos los gobiernos independientes. Para 1990, después de la caída del Muro de Berlín, se comenzaron a enunciar en política referencias al Nuevo orden mundial, para establecer los objetivos de la diplomacia de la llamada Pax Americana. En este punto múltiples TdC se entrelazaron y dieron origen a una teoría que hace referencia a “los poderosos”, “ellos”, “la punta de la pirámide”, “los trece” que bien puede involucrar a todas las sociedades secretas, sectas y a otras TdC: capitalistas, comunistas, judíos, Illuminati, nobleza, banqueros, magnates, plutócratas, masones, ultracatólicos, políticos, gobiernos, mafiosos, fuerzas armadas, medios de comunicación, la Casa Blanca, los ecologistas, la Organización de las Naciones Unidas (onu), extraterrestres reptilianos, Annunaki —dioses menores sumerios y acadios— etcétera.

			

			Posibilidad de ser real. Baja. La combinación de elementos tan diversos en su objetividad y racionalidad complica la evaluación de esta teoría tan grandiosa. El punto débil en estas megaconspiraciones gira en torno a la cantidad de integrantes: ¿qué tanto secreto pueden guardar miles o cientos de miles de personas?

			El calentamiento global como fraude Greenhouse Conspiracy, CO2 Fraud

			Esta TdC afirma que el calentamiento global es un fraude. Se basa en la mala conducta profesional o criminal, que manipula o distorsiona la ciencia que lo investiga, por razones ideológicas o financieras, y pretende suprimir la disidencia para manipular a la población.

			Origen y efecto. Apareció en el documental La conspiración del invernadero emitido por el Canal 4 en el Reino Unido, que aseguraba que a los científicos que criticaban la hipótesis del calentamiento global se les negaban fondos. Una docena de científicos, políticos y activistas afirman haber sido engañados para participar en eventos en línea que promovían la negación del cambio climático. La ultraderecha representada por Trump, Bolsonaro u Orban se ha convertido en el mayor referente negacionista del cambio climático. Estos grupos han agregado a su discurso homófobo y racista las incongruencias y mentiras de que el cambio climático es un fenómeno natural ajeno al ser humano.

			Posibilidad de ser real. Baja. Es difícil argumentar con los movimientos que van contra la ciencia. El argumento de que unos cuantos controlan a millones de personas para engañar a la población es difícil de aceptar. 

			Origen de la pandemia de covid-19

			Condensación de TdC que argumentan que el virus SArs-COV-2 se escapó del laboratorio de virología de Wuhan, China, ya sea como un arma biológica de China para el mundo o su variante, que fueron los estadounidenses quienes lo sembraron ahí. Tiene muchas otras creencias derivadas.

			

			Origen y efecto. Podría decirse que su origen está en el pánico y la incertidumbre relacionados con la pandemia y la circulación de información falsa en internet. En México, se dijo que te internaban por covid para sacar el líquido de la rodilla porque es “valioso”. En Perú y en otros países, grupos de fanáticos destruyeron antenas de telecomunicaciones para evitar la red 5G, que se supone difundía el virus. Otra teoría involucraba a Bill Gates, el multimillonario cofundador de Microsoft, a quien se le acusaba de haber creado el virus para tener la oportunidad de administrar masivamente una supuesta vacuna y junto con ella un microchip o un mecanismo de nanotecnología que serviría para monitorear y controlar a la población. Asimismo, se ha responsabilizado a los alimentos transgénicos y a las grandes empresas farmacéuticas.

			Posibilidad de ser real. Cuando hablamos de una enfermedad que sí existe, pero que su origen no es accidental, podemos considerar posibilidades diversas incluyendo su origen como arma biológica. Cuando hablamos de la veracidad de la enfermedad o de la conspiración para implantar chips en la población, entonces la posibilidad de que sean verdaderas no difiere de otras TdC, como los reptilianos o la gran Tartaria.

			Las sociedades secretas 

			Las sociedades secretas están constituidas por grupos de individuos o instituciones que operan en secreto y con discreción, con fines políticos, económicos, informativos o centradas en el conocimiento. Estos fines son los que las separan de las sectas y de su carácter religioso o místico. Los miembros tienen la obligación de ocultar a la autoridad el objeto y la naturaleza de sus reuniones, así como su organización interior, pueden ocultar o negar su existencia, sus actividades o sus membresías, pero persisten en tener una presencia pública y tienen la característica de ser fraternidades. 

			Las sociedades secretas, en algunos casos, conspiran para lograr sus objetivos, pero estos no involucran necesariamente el controlar ni dañar a otros; en cierta manera las sociedades secretas modernas funcionan como clubes sociales glorificados, pero es el secreto, la asociación con figuras de poder y el carácter místico lo que hace que el público las identifique como agentes en las TdC.

			

			Cuando nos referimos a sociedades secretas como los Illuminati, los masones, los rosacruces y Skull and Bones, excluimos otras formas de grupos encubiertos, como los servicios secretos de los países, los espías, los servicios de inteligencia, grupos rebeldes, la guerra de guerrillas o los insurgentes. También se excluyen los grupos clandestinos con fines criminales como la Camorra y la Cosa Nostra, y a las pandillas como las maras y los cárteles del narcotráfico. 

			Han existido miles de sociedades secretas o fraternidades, unas perviven hasta ahora y otras, perdidas en el tiempo, han llenado la historia con sus miembros. A continuación, describiremos aquellas que han causado mayor revuelo a través del tiempo y con las cuales tratan de vincularse las TdC.

			Los Iluminados de Baviera

			Una de las sociedades que más ha fascinado a lo largo de la historia es la conocida como los Illuminati o los Iluminados de Baviera. Fue fundada en 1776 por el profesor de derecho canónico Adam Weishaupt. Su doctrina no se oponía a la inspiración directa del espíritu de Dios, pero sí a la autoridad, el dogma y la tradición de la Iglesia católica. Se basó en las ideas de la Ilustración y, por consiguiente, quería promover la educación de la razón, evitar la superstición y la influencia religiosa en la sociedad alemana. Los perfectibilistas —como también eran conocidos— tenían como emblemas el búho de Minerva y el ojo de la Providencia, símbolos compartidos con los masones y otras instituciones —por ejemplo, se puede ver en el dólar—, y que representa la vigilancia de Dios sobre la humanidad, incluso se afirma que muchos partidarios importantes engrosaron sus filas, como el poeta alemán Goethe.

			En 1784, Karl Theodor, duque de Baviera, prohibió la creación de cualquier tipo de sociedad no autorizada por la ley y, al año siguiente, prohibió expresamente a los Illuminati. Algunos de sus miembros fueron arrestados y esto cimentó la creencia de que el grupo era una amenaza tanto para el Estado como para la Iglesia, una tendencia de la época posiblemente asociada con el temor al librepensamiento y su relación con los movimientos revolucionarios. 

			

			Años más tarde, en 1797, el abad jesuita Augustin Barruel afirmó que los Illuminati y otras sociedades parecidas habían encabezado la Revolución francesa, con lo que inició la creencia de que el orden mundial está dictado por corpúsculos secretos de poder. Esto dio pie a que las obras de Barruel, Robison y August Starck consumaran la afirmación común de que la Revolución francesa comenzó con una conspiración de filósofos, masones e Illuminati (dos sociedades distintas), en especial por parte de los jacobinos, quienes, al igual que otros revolucionarios de la época, recurrieron a teorías de la conspiración que vinculaban a sus oponentes con gobiernos o dineros extranjeros, para deslegitimar a sus rivales. 

			Estas TdC moldean una idea que persiste en todas las revoluciones posteriores, sobre todo en América, ya que en todo el continente las luchas por desprenderse de la hegemonía española mencionan como masones a los próceres o impulsores de los movimientos. A partir de ahí, se diluye el rastro de los Illuminati hasta su resurgimiento en la segunda mitad del siglo xx —casualmente después de la Segunda Guerra Mundial.

			Esta revitalización se atribuye a los miembros del discordianismo, que afirmaban que los Iluminados de Baviera habían asesinado al presidente Kennedy. Incluso ahora se afirma que este grupo está formado por seres de otro planeta que adoptan forma humana y que sus miembros son personajes influyentes (y parece que en muchos casos la asociación con los Illuminati se basa únicamente en la posición de fama o poder), como Jim Carrey, Barack Obama, George Bush, Hillary Clinton, Beyoncé, Jay-Z e Isabel II, entre otros. Como se puede ver, estas conjeturas se sitúan ya muy lejos de los deseos y atributos ideados por el profesor Weishaupt.

			Masones o francmasones

			Otra sociedad que se entrelaza en los vericuetos del poder y de las TdC son los masones o francmasones. Metafóricamente los masones remiten los orígenes de su sociedad al arquitecto del Templo de Salomón: Jirán de Tiro o Jiran Abif, con marcadas atribuciones a figuras bíblicas (Moisés gran maestre, Josué el diputado y Aholiab y Bezalcel miembros principales, e incluso al mismo Adán). Esto los lleva a pregonar su injerencia —al menos fantástica— en las grandes construcciones antiguas, como las pirámides de Egipto o los foros romanos, generando un halo de misticismo que recae incluso en la Orden del Temple. Esto mismo ocurre con otras sociedades similares, que generan vínculos espurios con un pasado remoto para obtener un carácter sacro y misterioso.

			

			Históricamente, el primer documento considerado masón (obvio, por los masones) es el texto de los constructores medievales llamado Estatutos de los Canteros de Bolonia, datado en 1248, donde se describen con meticulosidad las normas del oficio de la construcción; de ahí que sus principales símbolos sean la escuadra y el compás. Esta es la etapa operativa, limitada a los siglos xiii a xvi y que comprende la aceptación de miembros externos llamados “masones aceptados” o miembros honorarios, aunque se debe tener en cuenta que hasta los siglos xvii o xviii no se advierte la existencia de símbolos, leyendas ni usos masónicos, solo la historia de los gremios agrupados. Es cuando la sociedad de constructores de la cúpula de Estrasburgo toma la denominación de francmasones (del francés franc-maçon, o sea albañil libre) para distinguir a sus afiliados. Podría decirse que en Europa había gremios similares conocidos como logias y que existía intercambio entre ellos de técnicas o secretos, lo cual favoreció el crecimiento de la arquitectura en esas regiones.

			La segunda etapa, llamada especulativa, arranca en el siglo xvii, cuando la ideología masónica se separa del arte de la construcción y sufre un profundo cambio, que va del plano material al intelectual y espiritual —el ideal del Bien—. Se adoptan más formalmente los ritos de los antiguos picapedreros, canteros y otros constructores medievales, y ocurre el auge de los símbolos y rituales. En esta época se expande la imprenta y se garantizan la libertad individual y los principios de tolerancia religiosa, que impulsan el desarrollo de la tercera etapa, llamada masonería moderna o especulativa a partir del siglo xviii. 

			Es entonces cuando surge la primera Gran Logia de Londres, que estableció las asambleas regulares y se abrió a todas las personas de todas las clases, estados y condiciones que quisieran tomar parte en los trabajos. Para la formación de la Gran Logia fueron convocadas cuatro logias, la de San Pablo en la Posada del Ganso, la de la Posada de la Corona, la de la Posada del Manzano y la de la Taberna de Al Romano.

			

			En la asamblea de esta logia se dio orden a los rituales y se conservaron los términos técnicos y los signos usados en la arquitectura de los templos, dándoles un sentido elevado y filosófico. Fue el inicio de la transformación de la masonería en institución. Ahí nacieron las Regulaciones Generales que conjuntan las 39 ordenanzas de la orden. Estos parámetros generaron más logias y nuevos lineamientos, como la ordenanza XIII, que favoreció la expansión mundial. 

			Para 1725, se abrió la primera logia fuera de Gran Bretaña, en Francia, y siguieron España, India, Irlanda, Italia, Alemania, Holanda, Dinamarca, Polonia y Rusia. Por toda Europa surgían logias y para la segunda mitad del siglo xviii ya existían en varias ciudades de Estados Unidos, Cuba y Barbados. En México, el primer registro es de 1813, al amparo del sistema constitucional.

			La aparición de logias en las naciones de reciente formación terminó por asentar el carácter universal del gremio. De ser un modesto núcleo de iniciados que sentían entusiasmo por el ideal masón, los masones se expandieron por el orbe con la finalidad de combatir la ignorancia y el fanatismo, logrando ser una fuerza social poderosa que cuenta con millones de adeptos en todos los continentes.

			A partir del siglo xviii, la masonería apoyó múltiples movimientos liberales, por lo que se asentó su leyenda de estar detrás del poder, al grado de ser acusada de sociedad atea o anticristiana por varios reinos que limitaron su ejercicio, excomulgaron a sus miembros y emprendieron su persecución, entre otras acciones punitivas. 

			La Iglesia católica en esos períodos formativos llegó a acusar a la masonería de conspirar con la finalidad de conquistar el mundo y se le atribuían todo género de daños y perjuicios, grandes catástrofes, acciones abominables, concomitancias con el diablo y a sus miembros se les tachaba de libertinos y ateos, por eso hoy, continuamente, se menciona la intervención de las logias en el devenir político e histórico de las naciones.

			También existieron sociedades antimasónicas que intentaban limitar la masonería en múltiples naciones, como la orden de Mopses, cuyas prácticas constan en la obra titulada La orden de los francmasones traicionados (1747) y dictan que todos sus componentes habían de ser católicos romanos. 

			

			También la Orden Venerable del Patriarca Noé (1835-1842) fundada por la policía y los Gormogons, un peculiar grupo creado por el duque de Wharton por motivos propios. Se ha sugerido que este extravagante personaje creó a los Gormogons con los objetivos de exponer a la masonería, pero principalmente con la intención de satirizar las religiones y sociedades secretas por igual, ya que antes de esta creó el Hellfire Club, que según propuso era liderado por el mismo Satanás. Ambas sociedades estaban construidas con rituales y mitologías que hacían mofa de las sociedades bien establecidas. 

			Asimismo, se publicaron textos producto de conspiradores, como el libro El masón desenmascarado y todos sus secretos descubiertos, con la finalidad de instaurar o manipular la información en pro de intereses personales.

			Rosacruz o rosacruces

			La hermandad de la Rosacruz, vinculada junto con la masonería en múltiples TdC (como la del Nuevo orden mundial) se fundamenta en la idea de una sabiduría arcaica capaz de conectar al ser humano con la “fuente primordial”, compuesta de los grandes misterios revelados de la fe, que constituyen el fundamento y principio de la vida espiritual de la Hermandad Rosacruz; una de las sociedades más antiguas, cuyos símbolos se remontan al siglo xii. Su origen gira en torno al mítico Christian Rosenkreuz, personaje cuasi divino con habilidades y conocimientos esotéricos profundos (se decía nacido en 1378). La rosa fue siempre el emblema de la belleza, la vida, el amor y el placer; esta flor condensaba místicamente el concepto secreto de todas las protestas durante el Renacimiento.

			Enrique Khunrath publicó en 1598 una obra titulada Anfiteatro de la sabiduría eterna, donde expone el sistema de la magia y la cábala de la Hermandad; no obstante estas altas aspiraciones, su finalidad es política y religiosa. Por otro lado, Johannes Valentinus Andreae (o a él se le atribuye) fue quien presentó al mundo la Hermandad de la Rosacruz como un movimiento inspirado en el cristianismo que tenía las metas de los alquimistas, al intentar sintetizar el conocimiento hermético inspirado por unos llamados maestros misteriosos.

			Años después, en 1714, Sincerus Renatus (pseudónimo de Samuel Richter) publica La verdadera y perfecta preparación de la piedra filosofal de la Hermandad de la Cruz de Oro y de la Rosa-Cruz, y para 1785 la orden publica Los símbolos secretos de los Rosacruces como un nuevo manifiesto, que favorece la propagación de la orden en todo el mundo.

			

			A fines del siglo xix florece una multitud de órdenes que se consideran las guardianas del legado de Christian Rosenkreuz, de su historia, filosofía y enseñanzas. Una que destaca por su singularidad es la variante fundada por el ocultista Louis-Adrien Péladan, la Orden Rusacruz Católica y Estética del Templo y del Grial. Péladan logra fusionar el misticismo de la época con el arte en los Salones de la Rosa+Cruz —un éxito en el París del siglo xix— y desde entonces siguen creciendo: Orden Cabalística de la Rosa Cruz, la Antigua y Mística Orden de la Rosa-Cruz, Orden Rosacruz Iniciática, Fraternitas Rosae Crucis y muchas más, vigentes hasta hoy.

			Sociedades secretas colegiales

			En los campus universitarios desde los siglos xvii y xviii han proliferado, al amparo institucional, sociedades secretas, sororidades o fraternidades estudiantiles; estas tienen, al igual que las primeras, sus respectivos ritos de iniciación, simbología, reglas exclusivas para miembros, afiliaciones políticas y objetivos académicos; sin embargo, son organizaciones que funcionan de forma más abierta, con menos exigencias para los potenciales miembros. Una distinción importante es que los miembros no ocultan su pertenencia; utilizan visiblemente el nombre y simbología del grupo, organizan fiestas. 

			Las sociedades secretas colegiales son más exclusivas —la selección de miembros es menos pública, aunque esta no es precisamente un secreto guardado a capa y espada; el número de nuevos miembros por año es más limitado, en su mayoría solo aceptan estudiantes de maestría o doctorado—, se enfocan más en el valor de las conexiones sociales y elitistas, y menos en la convivencia social. Tienden a rodearse de un ambiente místico y esotérico; un ejemplo clásico serían las sociedades secretas de Yale cuyas sedes, a diferencia de las fraternidades, son elaboradas “tumbas” a las cuales solo pueden acceder miembros, las fraternidades organizan fiestas abiertas a invitados no pertenecientes al grupo. 

			

			Parece difícil hacer una distinción más específica entre este tipo de organizaciones, pero cabe señalar que en algunas universidades, un estudiante puede pertenecer a una fraternidad o sororidad y a una sociedad secreta, pero no se puede ser miembro de dos fraternidades. Cada una cuenta con atributos particulares y ritos de iniciación. Algunas han trascendido los muros universitarios y la mayoría están registradas en Estados Unidos como Final Clubs de Harvard, Scroll and Key y Wolf’s Head Society de Yale, Order of the Bull’s Blood de Rutgers, Quill and Dagger de Cornell, Seven Society y Flat Hat Club de The College of William and Mary, The Spades de Auburn, entre muchas más. En México están la Ofus Sigma Mi y Los Tecos, entre otras.

			Sin embargo, tal vez la más famosa de estas sociedades en el mundo es la conocida como Skull and Bones, con sede en la Universidad de Yale, en Estados Unidos. Originalmente llamada la Hermandad de la Muerte —otros nombres son la Orden, Logia 322 o Club Eulogiano—, a ella han pertenecido o pertenecen altos políticos de aquel país, como John Kerry y Bush padre e hijo, ambos presidentes. 

			Ha sido vinculada en las TdC con los Illuminati, así como a eventos históricos globales como las guerras de opio, la muerte de Kennedy, la fundación de la cia, la creación de la bomba atómica, la hegemonía americana y el Nuevo orden mundial. Además, se ha llegado a especular que la calavera con la que posan en las fotografías es la del apache Gerónimo (el jefe apache y guerrero más famoso) y que coleccionan los cráneos de destacadas personalidades, incluido el de Pancho Villa, que desapareció de manera misteriosa y hasta ahora no se ha encontrado. Es tal vez la pertenencia de políticos prominentes involucrados en eventos importantes y el uso de motivos asociados a la muerte de esta fraternidad glorificada, lo que ha desviado la atención de otras de las sociedades de Yale, como Wolf’s Head y Scroll and Key, que han figurado menos en las TdC. 

			La Orden del Temple

			En la Edad Media, a la par de los señores feudales, prevalecieron las órdenes de caballería que tenían la característica de ser grupos selectos dedicados a cumplir y exceder los deberes de los caballeros, derivados de su situación de vasallos de un rey, con el añadido del honor, un valor adquirido no solo por seguir el dictado caballeresco, sino que descansaba en el espíritu religioso de la época. Fue esta misma religiosidad la que llevó a muchos a unir la caballería con instituciones monacales y crear órdenes militares que cambiaban los ideales primeros —los de defensa de un reino— por la defensa de los Santos Lugares y las Santas Reliquias, o búsquedas fantasiosas como la del Santo Grial.

			

			Había varias órdenes, como los caballeros Hospitalarios de San Juan Jerusalén —reconstituidos 200 años después como los Caballeros de Malta— que cumplían los tres votos de toda orden —castidad, pobreza y obediencia— más los deberes de armas para defender Tierra Santa. A fines del siglo xi muchos príncipes se sumaron a la primera Cruzada para conquistar los Santos Lugares; fue esta conjunción de caballeros la que dio origen a la Orden de los Caballeros Templarios, fundada hacia 1118. Otras de sus denominaciones fueron Pobres Caballeros de la Santa Ciudad, Soldados de Cristo, Milicia de Salomón, Milicia del Templo, Hermanos del Templo u Orden del Temple.

			En sus inicios vivían de limosnas y protegían a los peregrinos contra los infieles, ladrones y malvados que infestaban los caminos. Al finalizar el siglo xii contaba la Orden con unos 30 000 miembros, la mayor parte franceses, que gozaban de un gran prestigio militar en todo el Oriente, y su flota monopolizaba el comercio de Levante, por lo que se adentraron en el negocio de la banca con sedes en todo el continente europeo, donde ofrecían préstamos, planes de pensiones, transferencias monetarias y cheques de viaje. El poder acumulado los alejó de sus ideales fundacionales y generó recelo en las cortes; los templarios se volvieron soberbios, tanto que se podría decir que su caída comienza cuando los caballeros ingleses se atrevieron a decir a Enrique III: “Seréis rey mientras seáis justo”.

			Estas palabras resonaron en los oídos de Felipe El Hermoso, rey de Francia (1268-1314). Entonces comenzó una conspiración —la más exitosa de la Edad Media, al menos documentada— para derrumbarlos. Primero divulgó las más absurdas acusaciones contra los templarios: herejía, impiedad, crímenes atroces y prácticas escandalosas como sodomía, pederastia, adoración a Satanás y hechicería. Luego, para estrechar el cerco, invitó a su corte al gran maestre Jacobo de Molay con el señuelo de la reconquista de Tierra Santa. Molay partió de Chipre a París acompañado de sesenta caballeros y llevando consigo ciento cincuenta mil florines de oro y otra cantidad igual de plata. Felipe IV trató al gran maestre con suma consideración, lo hizo padrino de uno de sus hijos y lo invitó a llevar el cordón fúnebre en el funeral de una cuñada suya. Pero, al día siguiente, 13 octubre de 1307, tomó prisioneros al gran maestre y a su séquito y, para cerrar la pinza, envió el mandato a todos los gobernadores de provincias que prendiesen a todos los templarios y confiscasen sus casas y propiedades. El papa Clemente V apoyó al monarca, nombrando tres cardenales legados para examinar los delitos y publicó la bula Regnans in Coelis dirigida a todos los príncipes y prelados de la cristiandad, donde convocaba a un concilio en Viena en 1310 para tratar el asunto. Así comenzaron los juicios contra los miembros de la orden en todos los reinos de Europa hasta erradicarla; en París fueron ejecutados 59 caballeros en la hoguera, incluido el maestre Molay.

			

			Para los entusiastas de las TdC, la historia sigue. De ser una orden militante, los templarios se refugiaron en las sombras, pero se les atribuye la creación de la medicina moderna y los laboratorios farmacéuticos, la creación de la masonería e incluso el establecimiento del Nuevo orden mundial. Actualmente existen organizaciones altruistas o de congregación que utilizan los símbolos templarios. El Vaticano, en una de sus listas, destaca más de 400 organizaciones que se declaran sucesoras de la orden.

			Club Bilderberg

			Fundado en 1954, este exclusivo club se ha vinculado con múltiples TdC desde su origen. Reúne a altos empresarios, políticos, aristócratas, intelectuales y banqueros con el propósito de fomentar el diálogo internacional y alcanzar soluciones a problemas de interés global. La primera reunión de sus miembros tuvo lugar en Holanda, en el hotel Bilderberg —de ahí su nombre—, bajo el auspicio del príncipe Bernardo de Holanda. Los bilderbergers se reúnen anualmente durante cuatro días bajo un aura de misterio, por eso se considera a los aproximadamente 130 miembros del club como los responsables de lo bueno y lo malo que pasa en el mundo. Se ha afirmado que “su meta final es la creación de un gobierno mundial único, con su propio ejército, moneda y religión, bajo el mando de las Naciones Unidas, que supuestamente ellos controlan”.
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